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Javier Esteinou Madrid*

La creación del Sistema 
Público de Radiodifusión 
del Estado Mexicano 
(sprem)

 entro del contexto de intento 
de cambio histórico del modelo de 
comunicación nacional que se realizó 
mediante la Reforma Constitucional 
de las Telecomunicaciones, la Radio-
difusión y la Competencia Económica, 
en el nuevo sexenio del presidente 
Enrique Peña Nieto y del Partido 
Revolucionario Institucional (pri) en 
México (2012-2018), el Poder Legisla-

tivo introdujo, en el año 2013, cambios 
muy importantes en la Constitución 
Política que fortalecieron a los medios 
públicos. Sin embargo, en sus Leyes 
Secundarias de 2014 no incorporó 
formas viables para crear un nuevo 
prototipo de medios de comunica-
ción de servicio público a través de la 
transformación de los tradicionales 
medios de gobierno, sino que dejó 
abandonados jurídicamente a los me-
dios de Estado.

En lo único que sí se avanzó fue 
en la creación del Sistema Público de 
Radiodifusión del Estado Mexicano 
(sprem), cuyo objetivo fue constituir 
otro modelo de radiodifusión de 
servicio público que permitiera que la 
sociedad mexicana contara con un ins-
trumento colectivo que le posibilitara 
cubrir algunas demandas culturales, 
comunicativas y civilizatorias a través 
de la pantalla, los diales y otras plata-

D

formas de Internet, para elevar con 
ello el nivel de los contenidos de la 
radiodifusión en México.

Así, el 11 de junio de 2014 se 
constituyó el Sistema Público de 
Radiodifusión del Estado Mexicano 
como

[Un] organismo público descentra-
lizado de la Administración Pública 
Federal, no sectorizado, dotado de 
personalidad jurídica y patrimonio 
propio, así como de autonomía 
técnica, operativa, de decisión y de 
gestión. Su objetivo será proveer 
el servicio de radiodifusión sin 
fines de lucro, a efecto de asegurar 
el acceso al mayor número de 
personas en cada una de las enti-
dades federativas a contenidos que 
promuevan la integración nacional, 
la formación educativa, cultural y 
cívica, la igualdad entre mujeres 
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¿Qué hacer con el Sistema Público 
de Radiodifusión del Estado 
Mexicano (sprem)

Pese a la necesidad urgente de contar con dicho modelo de comunicación de ser-
vicio público, los empresarios del prototipo dominante de la televisión, diversos partidos 
políticos y algunos otros sectores del gobierno mexicano sostienen que para que dicho 
sistema sea exitoso debe alcanzar un alto raiting de penetración en los públicos, pues a los 
auditorios no les interesa el modelo de programación de tal tipo de radiodifusión social. 
En consecuencia, será un fracaso comunicativo que no se debe financiar con recursos 
públicos, pues el Estado sólo debe apoyar lo que se demuestra contundentemente que 
es “eficiente” y “rentable”.
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y hombres, la difusión de información imparcial, objetiva, 
oportuna y veraz del acontecer nacional e internacional, 
independencia editorial y dar espacio a las obras de 
producción independiente, así como a la expresión de la 
diversidad y pluralidad de ideas y opiniones que fortalezcan 
la vida democrática de la sociedad (Segob, 2014: 27).

En este sentido, para funcionar como medio de co-
municación de Estado de servicio público, dicho sistema 
adoptó los siguientes principios rectores:

 1. Promover el conocimiento, los derechos humanos, 
libertades y difusión de los valores cívicos;

 2. El compromiso ético con la información objetiva, veraz 
y plural, que se deberá ajustar plenamente al criterio de 
independencia profesional y al pluralismo político, social 
y cultural del país;

 3. Facilitar el debate político de las diversas corrientes 
ideológicas, políticas y culturales;

 4. Promover la participación ciudadana mediante el ejer-
cicio del derecho de acceso a los medios públicos de 
radiodifusión;

 5. Promover la pluralidad de contenidos en la programación y 
a los acontecimientos institucionales, sociales, culturales 
y deportivos, dirigidos a todos los sectores de la audien-
cia, prestando atención a aquellos temas de especial 
interés público;

 6. Promover la difusión y conocimiento de las produccio-
nes culturales nacionales, particularmente las cinema-
tográficas;

 7. Apoyar la integración social de las minorías y atender 
a grupos sociales con necesidades específicas;

 8. Fomentar la protección y salvaguarda de la igualdad entre 
mujeres y hombres, evitando toda discriminación 
entre ellos;

 9. Promover el conocimiento de las artes, la ciencia, la 
historia y la cultura;

10. Velar por la conservación de los archivos históricos 
audiovisuales que disponga;

11. Procurar la más amplia audiencia y la máxima continui-
dad y cobertura geográfica y social, con el compromiso 
de ofrecer calidad, diversidad, innovación y exigencia 
ética;

12. Promover el conocimiento científico y cultural, la sal-
vaguarda y el respeto de los valores ecológicos y de 
protección del medio ambiente;

13. Preservar los derechos de los menores, y

14. Los demás principios que establece la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos (Segob, 2014: 85).

Por otra parte, de forma complementaria, “el Sistema 
deberá dar espacio a las obras de producción independiente 
que contribuyan a promover el derecho de las mujeres a 
una vida libre de violencia, así como a la expresión de la 
diversidad y pluralidad de ideas y opiniones que fortalezcan 
la vida democrática de la sociedad, para lo cual destinará 
por lo menos un treinta por ciento de su programación 
semanal” (Segob, 2014: 85).

Para mantener una vinculación con la sociedad, el 
sistema contó con un consejo ciudadano constituido por 
nueve consejeros cuyo fin será

asegurar su independencia y una política editorial im-
parcial y objetiva en su gestión, para lo cual contará con 
facultades de opinión y asesoría de las acciones, políticas, 
programas y proyectos que desarrolle el sistema. Tal Con-
sejo Ciudadano se integrará por nueve consejeros que 
son elegidos mediante una amplia consulta pública por el 
voto de dos terceras partes de los miembros presentes de 
la Cámara de Senadores o, en sus recesos, de la Comisión 
Permanente. Los consejeros desempeñarán su encargo 
de manera honorífica (Segob, 2014: 90).

Son funciones del Consejo Ciudadano:

1. Proponer los criterios que la Junta de Gobierno deberá 
seguir para asegurar la independencia y una política 
editorial imparcial y objetiva del Sistema;

2. Elaborar proyectos que contribuyan a fortalecer los 
fines del Sistema;

3. Evaluar los proyectos de programas y propuestas que 
cubran los objetivos de creación del Sistema;

4. Participar en las reuniones y eventos que convoque el 
Sistema, para realizar intercambios de experiencias e 
información, tanto de carácter nacional como inter-
nacional, sobre temas relacionados con el objeto del 
Sistema;

5. Opinar y asesorar respecto de las acciones, políticas, 
programas y proyectos que desarrolle el sistema;

6. Presentar ante la Junta de Gobierno un informe anual 
de sus actividades;

7. Proponer a la Junta de Gobierno las reglas para la 
expresión de diversidades ideológicas, étnicas y cul-
turales;
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 8. Elaborar mecanismos de participación ciudadana a fin 
de atender las inquietudes y propuestas de los radio-
escuchas y televidentes;

 9. Vigilar y emitir informes públicos sobre el cumplimiento 
de la Junta de Gobierno a los criterios establecidos 
para asegurar la independencia y una política editorial 
imparcial y objetiva del Sistema, y

10. Las demás que señalen las disposiciones aplicables 
(Segob, 2014: 90).

Además de su identidad jurídica anterior, la naturaleza 
del sprem quedó transformada por los posicionamientos 
normativos generales que la Reforma Constitucional de 
las Telecomunicaciones, la Radiodifusión y la Competencia 
Económica le imprimió a la televisión y la radio en el país. 
Por consiguiente, el Sistema Público de Radiodifusión del 
Estado Mexicano se definió reglamentariamente, como lo 
señala el Artículo 6° de la Constitución Política Mexicana, 
incisos II y III, como un medio de servicio público de interés 
general que se prestará en condiciones de competencia, 
calidad, pluralidad, cobertura universal, interconexión, 
convergencia, continuidad, acceso libre, sin injerencias 
arbitrarias, preservando la pluralidad y la veracidad de 
la información, así como el fomento de los valores de la 
identidad nacional, contribuyendo a los fines establecidos 
en el Artículo 3° de la Carta Magna.

Con dicha normatividad la sociedad mexicana cuenta 
con elementos jurídicos claros para formar un nuevo sis-
tema de comunicación de servicio público que supere los 
viejos prototipos de difusión de gobierno, los modelos de 
comunicación de las jerarquías de poder, los sistemas 
de comunicación-mercado, los órganos de transmisión 
partidocrática, las estrategias coyunturales de ideología 
gubernamental, etc., los cuales demostraron, principalmente, 
durante muchas décadas que funcionaron para legitimar 
con propaganda y publicidad las acciones de la clase polí-
tica en el poder en turno y no para brindarle ventanas de 
expresión a los múltiples grupos civiles de la nación para 
que plantearan comunicativamente en el espacio público 
mediático sus problemáticas de existencia y de posibles 
soluciones alcanzables. Ahora la nación entró en los otros 
tiempos de la comunicación de servicio público para la socie-
dad del siglo xxi.

Por todo ello, es necesario reposicionar el papel estraté-
gico que le corresponde ejercer al sprem dentro del asfixiado 
espacio público mediático que existe en el país y crear un nuevo 
modelo de comunicación social de servicio público.

¿Qué contenidos debe programar 
el Sistema Público de Radiodifusión 
del Estado Mexicano?

La cimentación del proyecto informativo del Sistema Pú-
blico de Radiodifusión del Estado Mexicano (sprem) y, por 
tanto, la definición de su perfil comunicativo como nuevo 
medio de difusión colectivo, se enfrenta a grandes retos 
para cumplir con su esencia mandatada por la Constitu-
ción Política Mexicana en el año 2013. El principal de ellos 
es funcionar como un medio de comunicación de servicio 
público de interés general, como lo señala la Carta Magna 
en el Artículo 6°, fracciones II y III, pues en la historia de 
la comunicación y en la cultura nacional no existe una 
tradición o conciencia sobre la comunicación de servicio 
público, sino lo que se ha heredado durante muchas décadas 
en el país: una “práctica informativa comercial”, hasta llegar 
a los extremos fenicios, un quehacer de “comunicación 
gobiernista” con objetivos fundamentalmente legitimado-
res de las fracciones de poder en turno, y una tendencia 
de “uso partidocrático” de la información para ampliar la 
imagen exitosa de los partidos políticos y sus candidatos, 
especialmente en las fases electorales.

En el mejor de los casos, a lo más elevado que se ha 
llegado en el pasado en materia de radiodifusión social 
en México es a la aplicación de un “modelo audiovisual 
culturalista” que, salvo excepciones muy contadas, quedó 
atrapado predominantemente por el fomento de la “con-
cepción aristocrática” de la cultura, entendiéndola como 
el recorte del ámbito de las bellas artes (pintura, escultura, 
poesía, literatura, música, danza, esteticismo, etc.), y no 
como la producción de la información indispensable que 
requieren los individuos para sobrevivir frente a sus grandes 
problemas de existencia y crecimiento (Esteinou, 2012: 
121-157). Es decir, dicho “modelo culturalista” se alejó de la 
naturaleza fundacional de la cultura, que es la comprensión 
amplia del mundo para poderlo transformar con el fin de 
crear las condiciones básicas para subsistir, convirtiéndola 
en un producto decorativo, de lujo u ornamental, que no 
abonó a la formación de la mentalidad de la sobrevivencia de 
las comunidades nacionales. En consecuencia, tal prototipo 
no formó una cultura orgánica1 que sirviera de nueva base 

1 El concepto de información orgánica es una categoría de elaboración 
propia que significa todos aquellos datos, sentidos, mensajes, imágenes 
concepciones, mentalidades, ideologías, sentimientos, etc., que transmite 
un emisor en concordancia con los aspectos presentes o urgentes más 
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civilizatoria para producir bases de conciencia colectiva 
superior que permita refundar los cimientos de la nación 
para construir un proyecto de desarrollo colectivo más 
equilibrado y virtuoso.

Derivado de las tendencias informativas anteriores, se 
heredaron en México las siguientes cuatro escuelas, prác-
ticas o dinámicas para programar los medios de difusión 
electrónicos, en especial de la televisión:

•	 Escuela	de	la	difusión-mercado: dedicada a difundir aquella 
información que permite realizar negocios y ganar las 
mayores sumas pecuniarias posibles. Se caracteriza por 
guiarse por las reglas de la mercadotecnia que sólo di-
funden aquellos datos que representan la conquista de 
objetivos lucrativos, hasta llegar incluso a transmisión 
de la “telebasura”, en la medida que sea rentable para 
la acumulación económica. De esta forma, mayoritaria-
mente rellena las pantallas y los diales con información 
intrascendente para la vida de los espectadores, la cual 
opera como narcotizante lucrativo, con el fin de aislar 
o separar su conciencia de los grandes grupos de lo 
problemas estructurales que aquejan su existencia y 
orientarla hacia las franjas informativas que representan 
la cristalización de business.

• Escuela	de	la	propaganda: produce y difunde aquella in-
formación que crea una imagen positiva de una empresa, 
institución o sujeto que le permite alcanzar la aceptación 
favorable de los receptores, sin analizar a fondo la 
actuación de tales entidades. Dicha escuela alcanza su 
apogeo en las etapas electorales.

•	 Escuela	de	 la	difusión	partidocrática: se caracteriza por 
generar aquella información que legitima, fortalece y 
reproduce a un partido, a un grupo de poder o a una 
fracción del mismo, hasta llegar incluso a extremos 
caciquiles, con el fin de mantener posiciones de fuerza 

dentro de la estructura del sistema social, para conser-
var sus privilegios.

• Escuela	culturalista: su propuesta ha sido incorporar en la 
programación “pinceladas de cultura exquisita”, es decir, 
expresiones elitistas de las bellas artes, para “enrique-
cer” y “elevar” los contenidos de la cultura de masas, 
sin generar una conciencia orgánica orientada a impulsar 
el desarrollo fundamental de las comunidades. Dicha 
corriente crea los flujos de programación masiva a los 
auditorios desde actitudes donde predomina la dinámica 
del “yo me imagino”, “yo creo”, “yo sé”, “yo siento”, “se 
me ocurre”, “yo defino”, “yo programo”, “yo influyo” 
a la sociedad, etc., para decidir qué se transmite, y 
no desde la investigación rigurosa y el conocimiento 
específico de las necesidades básicas que enfrentan las 
comunidades para colaborar a resolverlas a través de 
la difusión de información orgánica sobre las mismas.

Cuando se ha intentado crear algunos rasgos de 
comunicación de servicio público dentro de los modelos 
anteriores, se arrastran inercialmente las concepciones, 
visiones, métodos, personal, etc., de los prototipos an-
teriores, especialmente de la dinámica de comunicación-
mercado, y se le agregan algunas pinceladas pintorescas, 
folclóricas o románticas de “lo social” para convertirlos 
mágicamente en proyectos de comunicación de Estado de 
servicio público.

En consecuencia, frente a dichas herencias de producción 
comunicativas dominantes que se han practicado durante mu-
chas décadas en el país, queda como desafío prioritario para 
el Estado y la sociedad civil organizada crear, en el centro de 
la cultura nacional y de la práctica de la difusión colectiva, la 
nueva realidad de la comunicación de servicio público de interés 
general. Tal nuevo modelo debe diferenciarse tajantemente 
de la aplicación de los prototipos de la “comunicación 
fenicia”, de la “comunicación de gobierno”, de la “comunica-
ción partidocrática”, de la “comunicación del poder” y de la 
“comunicación culturalista”, que son las tipologías que se han 
aplicado por el Estado y las leyes del mercado durante casi un 
siglo en el ámbito superestructural de la nación.

Por ello, para vivir en condiciones de equilibrio y de paz 
social en el siglo xxi en México, especialmente en la fase de 
severa reorientación del proyecto de crecimiento nacional 
hacia la globalización neoliberal salvaje, es indispensable 
introducir dentro del espacio público mediático el modelo 
de comunicación de servicio público consagrado por la 
Constitución Política Mexicana como garantía comunicativa 
para los ciudadanos, con el fin de crear otro capital cultural 

importantes de la realidad que circunda al receptor, para con ello crear 
diversos niveles de conciencia que permitan asimilar tales fenómenos y 
encontrar sus vías adecuadas de solución. En este sentido, la creación 
y difusión de información orgánica se vuelve una actividad estratégica para 
que los individuos de una sociedad puedan sobrevivir frente a sus conflictos 
de crecimiento y existencia. Lo contrario de la información orgánica es la 
información parasitaria, que consiste en la transmisión de volúmenes de 
datos, signos, mensajes, visiones, emociones, etc., que arrojan los emisores 
sobre los niveles de conciencia de la sociedad, concentrando su principal 
atención en cuestiones superfluas, innecesarias, secundarias o terciarias, 
que no son fundamentales para su subsistencia, pues no contribuyen a 
construir mentalidades y emociones que permitan resolver sus grandes 
problemas de vida, y colaboran a distraer su inteligencia de los aspectos 
fundamentales para poder sobrevivir.
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colectivo que permita balancear el proyecto de desarrollo 
global de la nación. Esto significa que ahora es necesario 
construir la escuela de comunicación del servicio público, que 
se distingue por elaborar y proporcionar a los auditorios 
aquella información grupal indispensable en cada fase de su 
desarrollo, para ampliar sus niveles de conciencia colectiva 
que les permite colaborar a encarar los grandes conflictos 
de crecimiento.

Sin embargo, no obstante que la existencia de la comu-
nicación de servicio público es una necesidad comunicativa 
estratégica para el avance de la sociedad mexicana, para-
dójicamente no se cuenta con antecedentes, tradición, 
cultura, modelos, mentalidades, hábitos, concepciones, 
experiencia, cuadros técnicos, etc., que estén formados 
en dicha perspectiva comunicativa y sirvan de base para 
construirla con facilidad en la República. Por ello, el desafío 
informativo central del Sistema Público de Radiodifusión del 
Estado Mexicano es crear las condiciones anteriores para 
erigir un nuevo modelo de comunicación de servicio público 
que se diferencie de los actuales esquemas comerciales, 
partidocráticos, empoderados y culturalistas dominantes; 
y los supere a través de sus pantallas y diales al abordar las 
principales necesidades materiales, culturales, psíquicas y 
espirtuales de sobrevivencia de los auditorios.

Todo ello cobra especial importancia cuando, con la 
presencia del fenómeno de la multiprogramación que in-
trodujo la revolución tecnológica al país, no sólo se afecte 
al sprem, sino que todas las empresas de televisión que 
cuenten con una concesión de explotación audiovisual del 
espectro radioeléctrico podrán ampliar su porcentaje de 
emisión de señales a través de la creación de más canales 
digitales en su misma frecuencia. Es decir, sin requerir la 
autorización de una nueva concesión por parte del Estado 
mexicano, en la actual frecuencia televisiva que ya posee 
el consocio emisor se podrán alojar tantos nuevos canales 
digitales como quepan en el porcentaje del ancho de banda 
que se utilice para su funcionamiento.

Esto significa que a partir de enero de 2016, cuando 
se realice el apagón analógico en toda la República y preva-
lezcan funcionando las señales digitales audiovisuales y ya 
no las analógicas, continuará el actual universo de canales 
pero cada uno de ellos multiplicado por dos, tres o más, 
según sea el ancho de banda que se emplee. Así, por 
ejemplo, la estructura del modelo de televisión abierta 
que baña la cobertura del valle de México, conformado por 
aproximadamente 17 sistemas privados y públicos que son 
el canal 2 (Televisa), 4 (Televisa), 5 (Televisa), 7 (TV Azteca), 
9 (Televisa), 11 (ipn), 13 (TV Azteca), 13.2 (Capital 21), 

22 (Conaculta), 27.2 (Excélsior Televisión), 27.3 Imagen 
Radio, 28 (Grupo Cadena-3), 30 XHOPMA (Una Voz Con 
Todos-sprem), 30.2 (TV unam), 30.4 (Ingenio Televisión), 34 
(Sistema Mexiquense de Televisión), 40 (TV Azteca) y 45 
(Canal de TV del Congreso), se multiplicará por dos o tres 
más, duplicando o triplicando la actual oferta audiovisual 
en dicha zona de la República según sea la estrategia tec-
nológica que ocupen.

Adicionalmente a lo anterior hay que considerar, por 
una parte, la existencia de los sistemas privados de televi-
sión restringida por cable o sistema aéreo en el país, que 
proporcionan desde 120 hasta 300 canales extras que incre-
mentan sustancialmente el modelo anterior. Por otra parte, 
es necesario contemplar los nuevos sistemas de televisión 
proporcionados por streaming, conocido también como Over 
The Top (ott) o televisión bajo solicitudes, como Netflix, 
Claro Video, Cuevana, Cinépolis Klic, Video On Demand 
(vod) de Total Play, Crackle u otros, que han generado 
un nuevo fenómeno de demanda al que gran parte de los 
auditorios migraron velozmente y se alejan de la oferta de 
contenidos de la televisión abierta, especialmente pública. 
Así, por ejemplo, debido al uso creciente de dispositivos 
para ver video bajo demanda, como son principalmente 
laptops, tablets y smartphones en el año 2015, el consumo 
de televisión en el país tuvo un descenso de 15 %, mayor al 
13 % detectado a nivel mundial. De esta forma, sólo en tres 
años, el video bajo demanda en el país logró atraer 15 % de 
suscriptores que la televisión de paga acumuló con mucho 
trabajo a lo largo de más de seis décadas. Tales auditorios 
dejaron de ver televisión tradicional, tanto abierta como 
de paga, para consumir películas y programas audiovisuales 
en dispositivos móviles (El Financiero, 20 de abril de 2015) 
(véase Cuadro 1).

Dicha nueva tendencia ocasionó que de 2009 a 2014 
los usuarios de televisión de paga en el país únicamente 
se duplicaran, mientras que los servicios de streaming 
aumentaron 266.7%. El crecimiento de los servicios de 
ott en 2014, en relación con 2013, fue de 50%, en tanto 
que en la televisión de paga fue de sólo 8% de suscrip-
tores. De esta forma, a finales de 2014 los servicios por 
streaming de paga contabilizaron 2.4 millones de suscrip-
tores, mientras que la televisión de paga sumaron 15.9 
millones de usuarios en el país. Dentro de esta inercia, 
la plataforma que más usaron los mexicanos fue Netflix 
(El Financiero, 20 de abril de 2015). Todo esto convirtió a 
México en el principal país en América Latina con mayor 
cantidad de suscriptores a servicios de ott, alcanzando 
en 2015 un total de 4 millones 37 mil suscriptores, mien-
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tras que Brasil obtuvo 2 millones 803 mil, Argentina 643 
mil, Colombia 621 mil y Chile 306 mil (La Jornada, 30 de 
septiembre de 2015: 25).

Esta inclinación se mantendrá en sostenido ascenso, 
al grado de que, para el cierre de 2016, se estima que en 
México empresas como Netflix o Claro Video alcanzarán 
los 5.8 millones de suscriptores y, para 2018, alrededor de 
7.8 millones (La Jornada, 30 de septiembre de 2015: 25). 
De esta manera, hoy se vive una especie de Big Bang en 
servicios de streaming que modificó radicalmente la manera 

de consumir televisión en México (El Financiero, 6 de mayo de 
2015) (véase Cuadro 2).

El conjunto de este horizonte refleja la proliferación 
geométrica y acelerada del actual modelo de comunicación-
mercado o partidocrático tradicional que ha predominado 
por muchas décadas en la nación y que ha impulsado fuerte-
mente los contenidos de la telebasura y el preocupante triunfo 
de su respectiva cultura idiota (Esteinou, 2004: 105-118) en el 
país, y no la emergencia de otro paradigma de televisión más 
acorde con las prioridades comunicativas de la sociedad.

Fuente: El Financiero (20 de abril de 2015).

Cuadro 1 
Usuarios de TV de paga y de servicios de streaming de 2009 a 2014

Fuente: El Financiero (6 de mayo de 2015).

Cuadro 2 
Uso de plataformas de servicios ott (streaming) por los mexicanos
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Ante todo ello es necesario preguntar: ¿cómo debe 
ser la política comunicativa del sprem para competir efi-
cientemente con la enorme avalancha de contenidos que 
transmiten los múltiples canales nacionales e internacionales 
en México? ¿De qué manera el sprem podrá construir y 
conservar nuevos auditorios fieles dentro de la enorme 
producción audiovisual que se dará en el país a partir del 
apagón analógico? ¿Con qué contenidos el resto de las 
empresas de televisión, privadas y públicas, llenarán esa 
nueva capacidad de enorme oferta audiovisual en el espacio 
público mediático del país que le representarán mayores 
desafíos al sprem? Frente a esto, es indispensable retomar 
la modificación jurídica que la Reforma Constitucional de 
las Telecomunicaciones y la Radiodifusión introdujo al Ar-
tículo 6, Fracción III, de la Constitución Política Mexicana 
al plantear que la radiodifusión es un “servicio público de 
interés general, por lo que el Estado garantizará que sea 
prestado en condiciones de competencia y calidad y brinde 
los beneficios de la cultura a toda la población, preservando 
la pluralidad y la veracidad de la información, así como el fo-
mento de los valores de la identidad nacional, contribuyendo 
a los fines establecidos en el Artículo 3° de la Constitución” 
(Segob, 2013: 2).

De aquí la necesidad urgente de que el Estado mexi-
cano encare este antiguo desafío histórico con todos los 
recursos comunicativos que posee para impulsar el modelo 
de comunicación de servicio público, pues es un proyecto 
cultural civilizatorio que contribuirá estratégicamente a 
crear la cultura orgánica que nos permitirá coexistir con 
mayor paz y armonía social en el siglo xxi en México.

Comunicar desde la misión 
del servicio público

El modelo de comunicación de servicio público es una actividad 
estratégica que gradualmente surgió en el Estado-nación a 
partir de los años ochenta en México, con el fin de crear 
aquellos procesos de comunicación que son indispensables 
para que opere la sociedad con eficiencia, equilibrio, plura-
lidad, igualdad, democracia, inclusión, civilidad y paz social 
para sobrevivir, y que no generan ni el modelo empresarial de 
comunicación-mercado, cuyo objeto fundamental es operar 
como negocio para alcanzar la máxima ganancia, ni el modelo 
de comunicación-poder, cuyo fin es reproducir masivamente los 
requerimientos ideológicos indispensables que le permiten 
conservar la estructura política de dominio prevaleciente, ni 
el modelo de comunicación culturalista, orientado al disfrute 
de las exquisiteces de los sentidos. En ese sentido, la comuni-

cación de servicio público es una tarea fundamental que debe 
ejecutar el Estado-nación para equilibrar los otros proyectos 
de comunicación y apoyar el modelo de comunicación pú-
blico que requiere el país, especialmente en la medida en que 
se acentúa desmedidamente el sistema de comunicación 
neoliberal que ha promovido el patrón de comunicación ca-
sino, de comunicación basura, de comunicación partidocrática y 
de comunicación gobiernista u oficialista, cuyos fines son otros 
distintos a la atención de las necesidades fundamentales de 
sobrevivencia de las comunidades.

Por ello, dicho prototipo de comunicación de servicio 
público debe regresar a los fundamentos de la comunicación 
de Estado, que actualmente se han extraviado totalmente 
en la fase de la “modernidad” y “posmodernidad” neoliberal, 
delegando dicha responsabilidad histórica a la dinámica del 
mercado y que no es otra cuestión que crear las condi-
ciones básicas para que la sociedad pueda comunicar en 
el espacio púbico mediático el conjunto de cuestiones que 
requiere resolver en los diversos ámbitos de su existencia 
para poder sobrevivir. De esta forma, comunicar desde el 
servicio público no es comunicar desde corrientes ideológi-
cas, intereses burocráticos, posiciones elitistas, inclinaciones 
partidistas, manifestaciones grupales, apetencias comerciales, 
inclinaciones religiosas, dinámicas espectaculares, estrenos 
sensacionalistas, etc., sino desde las necesidades estructu-
rales de crecimiento social de las comunidades para formar 
mapas de conciencia masiva especializados que contribuyan 
a resolver los grandes problemas nacionales que impiden 
avanzar a la sociedad. Dicha información se deberá caracte-
rizar por ser altamente orgánica, plural, multicultural, crítica, 
ciudadana y por abordar sistemáticamente las principales 
necesidades e intereses de supervivencia de los grandes 
grupos humanos que conforman la República.

Así, el sprem debe colocar en el espacio de la opinión 
pública toda aquella información orgánica diversa, múltiple, 
plural y abierta que permita que los ciudadanos se articu-
len o vinculen con la resolución de sus grandes problemas 
de existencia. Es decir, debe alimentar al espacio público 
mediático con otros contenidos o sentidos que permitan 
sobrevivir y no sólo entretener, distraer y divertir a la 
población hasta que la proliferación de grandes conflictos 
de la nación los exterminen.

Un Estado moderno no puede existir equilibradamente 
sin un sólido modelo de comunicación de servicio público que 
introduzca contrapesos informativos y culturales para vivir 
con equilibrio y justicia comunicativa, pues se convierte en 
un Estado salvaje que alimenta en el espacio público mediático 
la prevalencia de la ley del más fuerte sobre el más débil 
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con su consecuente anarquía e inestabilidad social. Hoy, el 
país no podrá avanzar equilibradamente hacia un nuevo 
modelo estructural de desarrollo global sin la existencia de 
un sólido sistema de medios de comunicación de servicio 
público que contribuya a crear una cultura orgánica que 
sirva de nueva base civilizatoria para crear otra conciencia 
colectiva superior que permita refundar los cimientos de la 
nación. Cultura orgánica que, sobre todo, permita la constan-
te comprensión del país y del mundo, de sus gentes, de sus 
necesidades y anhelos, para transformarla, con el fin de edificar 
comunidades nacionales más justas, participativas, incluyen-
tes, armónicas y humanas que es la que han demandado 
alcanzar las mayorías ciudadanas de la República durante el 
siglo xx y comienzos del siglo xxi en México.

La descalificación del modelo de difusión 
de servicio público

En los “tiempos de convulsión nacional”, la información, el 
derecho a saber, se convierte en una necesidad imperante 
para comprender por qué hemos llegado a estos niveles 
de crisis estructural, que no son nuevos, pero se recrude-
cieron con la presencia del crimen organizado, porque lo 
cierto es que la etapa que estamos viviendo es producto 
de la desigualdad estructural que tiene como consecuencia 
la extrema pobreza, exclusión, discriminación y violación 
sistemática de derechos humanos. Es el choque de trenes 
entre nuestra supuesta modernidad y la histórica inequidad 
en la que vive la mayor parte de las comunidades rurales e 
indígenas en nuestro país (Calleja, 2014: 17). 

Si los medios públicos nos pertenecen como sociedad, 
lo lógico sería que tuvieran una política para facilitar la 
participación de los grupos sociales, porque aporta opor-
tunidades para el diálogo social. Las tomas de las empresas 
de radio y televisión en varias ciudades del país indican que 
estas instituciones tienen que abrirse a la sociedad. En el 
contexto actual, son esos medios los que tienen la respon-
sabilidad de ofrecer una respuesta a la demanda social de 
información de calidad, plural, independiente y participativa 
(Calleja, 2014: 17). Si son de los auditorios, “deberían no 
sólo reproducir las declaraciones de los actores políticos, 
sino también generar elementos para la reflexión, hacer 
periodismo de investigación que nos ayude a desentrañar la 
confusión simplista de que la violencia que encaramos sólo 
es un problema del crimen organizado y de partidos políti-
cos corruptos, es eso y mucho más” (Calleja, 2014: 17).

Hoy los medios de Estado, que aún no logran ser públi-
cos, tienen una gran oportunidad para ser los espacios de 

información y debate de la sociedad mexicana, dolida y harta 
de la incapacidad de los actores del Estado, de su ausencia. 
Es una oportunidad para que, como sociedad, demandemos 
que cumplan con lo que la Constitución manda: que sean 
medios plurales e independientes, no oficiales o vocerías 
de resonancia (Calleja, 2014: 17).

México está en una encrucijada, la indignación crece y 
ante los discursos amenazantes del Presidente, que reme-
moran el más viejo estilo autoritario del 68, que ve en las 
protestas a “desestabilizadores” y “ataques a las instituciones” 
(como si éstas no nos hubieran atacado tanto), lo que nece-
sitamos es reconstruirnos desde abajo, desde la gente, desde 
la exigencia al Estado de derecho, al funcionamiento de las 
instituciones que nos han fallado (Calleja, 2014: 17).

Los puentes de diálogo son indispensables antes de 
que las tensiones rompan los delgados hilos de nuestro 
manido tejido social, ello requiere información completa, 
plural y espacios de debate. Ahí está una responsabilidad 
y oportunidad para que los medios estatales que ahora 
tenemos empiecen a transitar hacia políticas y acciones que 
los conviertan en públicos (Calleja, 2014: 17).

Sin embargo, pese a la necesidad urgente de contar 
con dicho modelo de comunicación de servicio público, 
los empresarios del prototipo dominante de la televisión, 
diversos partidos políticos y algunos otros sectores del 
gobierno mexicano sostienen que para que dicho sistema 
sea exitoso debe alcanzar un alto raiting de penetración 
en los públicos, pues a los auditorios no les interesa el 
modelo de programación de tal tipo de radiodifusión so-
cial. En consecuencia, será un fracaso comunicativo que no 
se debe financiar con recursos públicos, pues el Estado sólo 
debe apoyar lo que se demuestra contundentemente que 
es “eficiente” y “rentable”.

Dicha concepción del pragmatismo de la comunicación 
neoliberal se acentúa y fundamenta, cada vez más, en la 
medida en que el gobierno mexicano adopta su Estrategia 
de Planificación Financiera Base Cero, que formula que 
debido a la baja del precio del petróleo y a otros factores 
recurrentes de la crisis económica internacional, el Estado 
mexicano cuenta con menos recursos para fondear su 
crecimiento a los niveles que requiere la demanda social. 
Por ello, se revisarán todos los programas públicos del 
gobierno para apoyar económicamente sólo aquellos que 
sean indispensables, rentables, eficientes y no redundantes, 
pues el Estado no se puede dar el lujo de apoyar lo no 
prioritario o lo superfluo para el desarrollo. 

Ante ello, se argumenta que puesto que el rating lo 
deciden los televidentes con sus preferencias espontáneas, 
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entonces son las audiencias las que marcan la pauta a los 
productores sobre la información que deben generar 
y difundir. Por tanto, si después de todo, aun con varias 
opciones, al pueblo mexicano le siguen gustando las tele-
novelas, entonces no hay mucho que hacer al respecto, y 
se debe ser fiel a dicha tendencia masiva y transmitir a los 
espectadores lo que les interesa, es decir, las telenovelas 
o sus equivalentes, aunque sean telebasura (Majluf, 19 de 
marzo de 2015).

No obstante la fundamentación ideológica de dicha 
dinámica mercantilista de los medios, tal lógica es falsa, 
pues la propia realidad audiovisual ha confirmado que sigue 
existiendo un modelo dominante de televisión, encarnado 
por un duopolio audiovisual muy poderoso, el cual durante 
décadas ha impuesto la programación que deben ver las 
colectividades en México; los telespectadores nacionales 
han demostrado tener fuertes motivaciones para recibir 
otra información distinta que les permita entender sus 
existencias y les dé posibilidades de transformarla, a dife-
rencia de la que fomenta el proyecto dominante de difusión 
convencional de comunicación-mercado. Es decir, desde 
hace muchas décadas, existe en los auditorios una gran 
avidez por tener una política de información colectiva que 
les permita estar notificados cotidianamente de manera 
independiente, abierta, transparente, plural, ciudadana y crí-
tica sobre los grandes problemas nacionales y sus diversas 
alternativas de solución. 

El conjunto de dichas realidades demostró contunden-
temente que al contrario de los postulados desafiantes y 
hasta despóticos de los concesionarios televisivos y radio-
fónicos que formulan que los auditorios no están motivados 
o interesados en escuchar o ver en los medios de difusión 
nacionales los programas de análisis, reflexión, formación de 
conciencia crítica y discusión de los grandes problemas de la 
agenda nacional, los hechos concretos demostraron que 
tales políticas informativas reflexivas y críticas sí despiertan 
gran motivación en sectores importantes de la población, 
incluso por encima de otros eventos “estelares”, “novedo-
sos”, “triunfadores” o “espectaculares” de la programación 
comercial privada.

El verdadero problema surge cuando no hay compe-
tencia y la programación es impuesta unilateralmente desde 
los intereses mercantiles bajo el argumento de que esas son 
las predilecciones de los públicos, obstaculizando otras vías 
para saber qué les gusta a los observadores. Esto permite 
que los productores manipulen la demanda y justifiquen 
la oferta audiovisual para producir “telebasura rentable” 
(Majluf, 19 de marzo de 2015). 

Por ello, es indispensable subrayar que el problema del 
modelo de comunicación nacional no es contar con nue-
vas cadenas comerciales privadas que brinden en su barra 
programática un novedoso concurso juvenil, otra serie de 
aventuras, una telenovela emocionante, un moderno show 
nocturno, otra transmisión del fútbol, una selección de “nue-
vos valores musicales”, otra difusión de una película exitosa, 
un novedoso encuadre para la entrega de los premios Oscar, 
otra nueva presentación cómica, una serie policiaca distinta, 
un nuevo espacio para las recetas de chefs, etc., sino lo que 
se requiere es que dichas empresas audiovisuales cumplan 
con el prototipo de televisión de servicio público que señala 
puntualmente el Artículo 6° de la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos para la radiodifusión y las 
telecomunicaciones en el país.

Es necesario comprender que el principal reto de co-
municación de la nación no es tener más empresas de 
entretenimiento masivo “adrenalínico”, “posmodernista”, 
“novedoso” o “espectacular”, sino que el verdadero desafío 
de la República es crear otra dinámica de comunicación 
colectiva que permita que la mayoría de la sociedad se 
exprese en el espacio público mediático para presentar 
sus intereses y necesidades de crecimiento y existencia, 
participación en el espacio público de los diversos núcleos 
sociales que constituyen la nación para construir otra con-
ciencia orgánica colectiva que permita resolver los grandes 
conflictos de la sociedad para poder subsistir. Esto significa 
que la programación del Sistema Público de Radiodifusión 
del Estado Mexicano debe abordar audiovisualmente con 
todos sus recursos narrativos y tecnológicos audiovisuales 
que ha alcanzado la televisión de Estado, la situación de las 
grandes prioridades de la agenda nacional que impiden la 
expansión del país, y permitir que las diversas comunidades 
planteen las distintas soluciones para resolverlos.

De lo contrario, para las próximas décadas tendre-
mos un país sumido en un remolino de mayor desempleo, 
inseguridad, pobreza, impunidad, marginación, violencia, 
corrupción, abuso, crisis partidista, desconfianza institu-
cional, simulación gubernamental, debilidad democrática, 
incredulidad masiva, descomposición colectiva, violación de 
los derechos humanos, etc., es decir, creciente putrefacción 
pública y privada; paralelamente, recibiremos en nuestros 
hogares un “modelo de televisión digital” avanzado que 
transmitirá una visión hollywoodense de la vida, donde 
“¡todo está bien!”, “¡todo se mueve hacia adelante!”, “¡to-
dos tenemos futuro próspero!”, “¡todo se puede solucionar 
con la lógica y los valores del mercado!”, “¡todos somos 
felices!” y “¡todos estamos muy divertidos!” Este prototipo 
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esquizofrénico de comunicación audiovisual colectivo que 
alimenta el modelo de la cultura idiota contribuirá a inyectar 
ingredientes muy inflamables para la explosión social en 
las próximas décadas, pues creará una burbuja mental y 
afectiva en la población que pospondrá el encaramiento de 
los grandes problemas estructurales de las comunidades, 
con su consecuente extravío de la nación.

Ante dicho horizonte crítico es fundamental retomar el 
espíritu que nos heredó el maestro Miguel Ángel Granados 
Chapa, el 7 de octubre de 2008, cuando recibió la medalla 
Belisario Domínguez en el Senado de la República: 

[…] muchos percibimos la difusión de una desesperanza, 
de un desánimo social, un desencanto con las formas de-
mocráticas, un cinismo social que como los depredadores 
en infortunios impuestos por la naturaleza aprovechan la 
desgracia ajena para medrar. Pero eso que nos ocurre, los 
fenómenos en sí mismos, y los que provocan esta desespe-
ranza, no son una condena, son enfermedades del espíritu 
colectivo susceptibles de ser curadas, no con pociones 
mágicas que a la postre envenenan más, que sanan, sino 
con el empuje que en muchas ocasiones ha permitido 
ejercer y acrecentar la energía de los mexicanos. No nos 
deslicemos a la desgracia, menos aún caigamos de súbito 
en su abismo, cada quien desde su sitio, sin perder sus con-
vicciones, pero sin convertirlas en dogma que obstaculice 
el diálogo, impidamos que la sociedad se disuelva. No es 
un desenlace inexorable, podemos frenarlo, hagámoslo, 
y con la misma fuerza reconstruyamos la casa que nos 
albergue a todos, o erijámosla si es que nunca la hemos 
tenido (Granados, 8 de octubre de 2008: 4).

Reforzó este legado espiritual en su último artículo, 
publicado en el periódico Reforma el 14 de octubre de 
2011, dos días antes de morir, y en el cual planteó, palabras 
más palabras menos:

[…] nadie entre los mexicanos puede negar la terrible 
situación en que nos hallamos envueltos: la inequidad 
social, la pobreza, la incontenible violencia criminal, la 
corrupción que tantos beneficiarios genera, la lenidad 
recíproca, la desesperanza social, y otros que omito in-
voluntariamente, unos males peores que otros […] Ante 
ellos, es necesario que el espíritu impulse a la música, a 
otras artes, a otras ciencias, a otras formas de hacer que 
renazca la vida y que permitan a nuestro país escapar de 
la pudrición que no es destino inexorable (Granados, 14 
de octubre de 2011: 2).

Ésta y no otra es la misión de la comunicación de servicio 
público que requiere México.
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